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LA TEMPESTAD,
IDILIO DEL CÉ LEBRE G E S N E R ,  

írocíucído d e l  a l e m a n p o r  D .  Tfínceaíao A y g u a l s  d e  I z c o .

ISIS y Lamon guardaban u n  rebano  de 
becerril los sobre el promontor io  cerca  
dcl cual se desliza el T iferne  al seno 
dcl m ar  por  en t re  los rosales.  Negras 
nubes se agolpaban á lo lejos.  Do quier  
re inaba imponente  silencio. La go­

londrina y el halcón vagaban errantes  y 
azorados. E l  rebaño abandonó el monte 
en busca dc u n  abrigo.  Los dos pastores 

quedaron solos contemplando la aprox ima­
ción dc la tormenta.

H or r ib le  ca lma,  di jo Lamon.  Observa el 
sol poniente como se oculta en las nubes  que 
cual ceñudos montes  se elevan en los es lre­

mos del mar .
Misis. Y  esa m a r  tenebrosa  y sin diques ase­

meja á la eterna noche. Aun eslá t r a n q u i l a ; pero 
á esta calma funesta sucederá  en breve  la mas 
horrorosa  tempestad. Un ru ido  sordo  puebla ya 

los v i e n to s , cual suele m u rm u r a r  á lo lejos en r ep en ­
tino accidente desastroso,  el  lamentar  dc la angustia y 
dcl t e r ro r .

Lamon.  Observa esas montañas de nubes  cual  se acre- 
centan y  salen del abismo s iempre mas sombrías  y am e­
nazadoras.

M isis. El ruido se acerca cada vez mas horrísono. Las

t inieblas ennegrecen el mar .  Ya han sum erg ido  las islas 
de D iom edo,  pero  en el seno de la profunda  oscuridad 
re luce  aun la llama de la inmediata  fa ro la ! . . .  ya los vientos 
rugen y desgarran  las n u b e s ,  y las a r ro jan  con furia y se 
desalan sobre las encrespadas olas blanqueadas de espuma.

Lamon.  Y a  estalla la intemperie  en todo su f u r o r ! sin 
embargo hallo placer en  contemplar  sus  i r a s . . . .  pe ro  un  
placer mezclado de pavor  que  agita mi pecho. A u n  pode­
mos detenernos y contemplar  este e s p ec tácu lo , al pié de 
este monte tenemos nues t ro  asilo.

M isis.  Dices bien. Ya está la tempestad sobre noso­
t ros .  Las olas se estrellan contra  las rocas y los vien­
tos silban p o r  en tre  la encorvada copa de los árboles .

llamón. Mira cual sc encumbra ahora espumoso el 
m a r  hasta los cielos asaltando las gigantes peñas desde 
cuya eminencia se precipita  con esplosion en los abismos. 
E l  serpeante  rayo precedido del t rueno a te r rad o r  a lum bra  
solo esta escena de espanto.

Misis. E ternos  dioses! Una nave . . .  suspendida en la 
cum bre  de las olas cual pajarillo en alto peñasco! Cielos! 
es tre l lóse ! . . .  Qué  fué de la nave! Q ué  fué d é l o s  infe­
l ices! . . .  Abismados todos en lo p ro fundo  dc las aguas.

Lamon.  Si no m e engaña la i usion aparece dc nuevo 
el b u q u e  sobre  la ola mas cercana.  N úm enes  divinos,  sal­
v a d ,  salvad á esos desventurados!  Mas ay!  otra  ola les
persigue y descarga sobre  ellos toda su v io lenc ia !  sin
duda  perecieron.  Malhadados ! qué afan os movió á aban­
donar  vues tros  hogares  y confiaros al mas pérfido de  los 
elementos? No producen  vuestros  países suficientes fru tos  
para  saciar el  h am b re ?  Anhelabais tesoros y hallásleis 
una m u e r te  desastrosa y p rem atu ra .

M isis.  Vuestros  padres,  vuestras esposas é hijos rega­
rán  en vano las patr ias  r iberas  con su  acerbo lloro. E n  va­
no espondrán sus fervientes votos ante las aras deNeptuno .
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Las turabas que  debían guarda r  vuestras cenizas quedarán 
vacías ,  y vuestros cuerpos serán pasto de las aves ó devo­
rados  por  los raónstruos  marinos.  D ioses ,  no permitáis 
que la codicia en t re  jamás en mi choza ; sean los frutos 
del campo y mi rebaño el colmo de mi ambición.

Lamon. Cast igadme,  Dioses, como á esos infelices,  si 
m e  que jo  alguna voz de mí suer te ,  si deseo mas de io que  
neces i to ,  subsistencia y reposo.

M isis.  Bajemos. Tal vez las mismas ondas escupirán 
alguno de esos desgraciados. Si viven tendremos el  con­
suelo de salvarles. Si ban m uer to  apaciguaremos sus m a ­
nes dándoles sepultura .

Descendieron ambos pastores á la r ibera  y hallaron 
tendido en la arena un jó v en  mas bello que cl hijo de Ma­
y a ,  pero  todo fu6 infructuoso para volver le  á la vida y le

en te r ra ron  orillas del mar ,  derramando  lágrimas  de  com ­
pasión. E n t r e  varios despojos encon t ra ron  un cofre lleno 
de considerables riquezas. Qué harem os  de este tesoro? 
dijo Misis.

Lamon.  Guardémosle;  mas no con cl objeto de s e r  r i ­
cos ,  sino para  volverlo á quien  lo reclame ó s o c o r r e r  á 
los necesitados.

Inútil  é ignorado de la insomne avar ic ia ,  quedó  el te­
soro largos años en poder  de estos pas to res ,  hasta que  le 
destinaron para er ig ir  u n  m onum ento  inmediato á la s e ­
pul tura  de jóvcn  náufrago. Seis c o l ^ o ^ 9 ^ 4 i 6 ' - ' ' t i ^ ^ o l ,  
rodeadas de hiedra , adornaban su  fácmidaM|.^aMclTM 
rioiwiíiandaron colocar la estatua de m o u e r á -
cioif! á lí y al dios Pan  se consagraron estos altares.  T ú  
sola haces  la felicidad de los hom bres .

La empresa Conducíora Iralc^de establecer sillas de postas aceleradas para cl raojor servicio de los 
establecimientos tipográficos.

[ a m i  a i i n d  St. 5 :  SI. £ )

Dijo el incendio á la tormenta  un dia: 
s ígueme por  do quiera ; 

yo i r é  soltando en la eslension vacia 
mi roja  cabellera.

Tiemble ese m u n d o ; en mis robustos hombros  
se asentará el infierno; 

t iemble  el olimpo; ascenderé en tre  escombros 
al t rono  de! E te rn o !

Será mi manto su bril lante  a lfombra, 
su asiento mi aocha llama 

y su dosel  mi pabellón de sombra 
que el viento desparrama.

A barcaré  el empíreo ,  omnipotente,  
con mis tremendos brazos; 

escalaré el alcázar resplendente  , 
su cum bre  haré pedazos.

Llamaré al a q u i ló n ; sobre sus alas 
paseando cl firmamento 

del áureo  campo las inmensas salas

inundaré violento.
Y  á la sangrienta iuz de cien volcanes 

m e  agitaré b r a m an d o ! . . .
E l  rayo irá ante m í ; los huracanes 

re tu m b a rán  soplando.
Qué hará  ese Dios cuando en revuelta  nube 

que  a) septentrión ondea,  
vea al infierno que esplendente  sube 

y  sus falanges vea ?
Q ué  hará  esc Dios cuando con planta osada , 

ante  el férreo  pa lacio,  
huelle  yo el orbe  y la mansión sagrada 

bu l lendo  en el espacio?
Qué hará ese Dios  cuando del alta esfera 

se lance el so! h irviendo,  
y ardan con él en su valiente hoguera 

cielo y m undo cayendo?
Q ué  o t ra  creación á mi avidez ferviente 

le  ocultará  escondido?
N o  podré  alzarme y q uebran ta r  su  frenle 

con hór r ido  es tampido?
Hijo del negro  b á r a t r o , mi encono 

lú g u b re  al m undo  a terra .
Voy á t r iu n fa r !— E n  m i  llameante trono 

vendré  sobre la t ierra .
Voy á surcar relampagueando cl viento,
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voy á incendiar los m a r e s , 
voy á so rb e r  al grande f irmamento 

sus pobres luminares!
Dó tiende cl mundo la cobarde planta 

en  su mortal desmayo 
á la chispeante luz con que  abrillanla 

mi torva  frente cl rayo?
Va á b u s c a rá  su D ios?— E l  torbellino 

su vuelta espalda azota.
A y ,  que la hambrienta  nube  dcl destino 

ante sus ojos flota!

Oyólo Dios y ,  sosegando el vuelo 
sobre cl radiante c o r o , 

en voz solemne apostrofando al c i e l o , 
sonó la t rompa de oro.

Jun to  cl celeste bando en las a l tu ras ,  
tronó el sagrado acento 

y , entre  las sombras  dc  Occidente i m p u r a s , 
rodando alzóse cl viento.

Quién eres  t ú  que  en colosal zumbido 
rug iendo  te  levantas 

j , cual to r ren te  in m en so , embravecido 
te estrellas á mis plantas?

A dónde vas con tu  m u rm u l lo  e t e r n o , 
con lu  gigante espanto?

Tras  tu  sombra tenaz , c ruzó  el infierno 
y se a r ropó  en lu  manto.

Qué ignoto abismo le  abortó  en sus i ras  
hoy que  t rem endo  estallas?

Quién eres  t ú  que traspasando giras 
obstáculos y vallas?

Mares de luz c i rcundan tu  cabeza 
con fuego des te l lan te ; 

para apagar  su indómita braveza 
u n  soplo m e  es bastante.

Qué im por ta  que en ardiente  l lamarada 
la inmensidad ahondando ,  

hasta el dintel de la inmortal  morada 
le esliendas r eb ram ando?

Qué importa  q u e ,  t repando  al f i rm am ento ,  
blandas la ro ja  tea?

No soy yo lu S e ñ o r ? — T u  amarillento 
rayo mi sien c larea.

S u b e ,  incendio vo raz !— Yo te contemplo.
Llega á mí en tu  v ictoria  !

Ün paso mas 1— Te colgaré en mi templo 
y a lum bra rás  m i  gloria.

A m arrado  á mi t r o n o , e ternamente 
serás de ella t e s t ig o ; 

yo le  unciré  á mi ca r ro  p repo ten te ,  
te  a r ras t ra ré  conmigo.

O h soberbio vasallo! quién le i r r i ta?
Quién mueve así tu  planta?

Q u é  asolador espír itu te  agita 
y hasta mí te levanta?

Vas á abrasar  u n  m undo  en tu  c a r re r a ?
Yo guardo  al hom bre  ine rm e!

Un sol de paz inmenso reve rbe ra  
y ia to rmenta  duerm e.

También el hombre  es r e y ! — Y o le he sentado 
sobre u n  t rono  de flores.

Para él bril la esa l u z l — Y o he coronado 
su sien con sus albores.

T ú  bajarás  sobre  su  f ren te  u n  dia 
de Dios con la  venganza ; 

irás hollando su  cabeza impía

del  viento á la pujanza.
Te  daré  mi caballo de pe lea ,  

mi lanza y mis e n o j o s !
O h , y cómo va á tem blar  cuando en lí vea 

la lu m b re  de mis o j o s !
Y o  a r ras t ra ré  á tu  espalda resonando 

mi fúlgida c a r r o z a , 
en t re  la ardiente nube resbalando 

que  alba mi ro s t ro  emboza.
A m bos  asentaremos sobre  escombros  

la planta t u r b u l e n t a !
I rem os  por  do quier  sembrando asombros  

al son de la to rm en ta .
Mas yo  l lamaré al hom bre  en mi just ic ia  

desde mi asiento e te rno ;  
lanzaré al orco  la morta l  mal ic ia ,  

su je ta ré  al infierno.
Bajo mi ricp.pabel lón glorioso 

el ju s to  habrá m o ra d a ;  
a r ru l la rá  su cándido reposo  

la brisa perfumada.
Lleno de e térea  pompa y hermosura  

b ro ta rá  inmenso u n  dia 
y  poblarán Jos  vientos dc dulzura  

ílmístorr.elmís dc armonía .
F r a n c is c o  C e a .

1-  1

ii!°

A  reina doña Adosinda , viuda 
de  don Silo, que  habia criado 
fll pr íncipe don A lfonso , hi jo 
de  su  hermano don F rue la  I, 
para  que sucediese á su esposo 
en el t r o n o , luego que se ve­
rificó la m uer te  de e s l e , ha­
biendo atraído á su intención 
una muy principal par te  de los 

señores de la c ó r t e ,  le  hizo aclamar p o r  rey  de Asturias 
y León con todas las solemnidades de semejantes  actos: 
pe ro  don Mauregato su t ioj hijo de don Alfonso cl c a tó -
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l ico ,  a u n q u e ,  como se ha dicho, habido fuera de matr i ­
monio en una esclava,  siendo persona dc acreditado valor 
y forta leza,  y por  consiguiente mas á propósi to para el 
rég imen y gobierno de la m o n a r q u ía , se declaró rival del 
jóven  p r ín c ip e , seguido de u n  estraordinario núm ero  de 
cortesanos,  especialmente de aquel los ,  que de cualquiera 
modo y por  cualquiera cam in o ,  se podían recelar  de que 
don Alfonso,  en ascendiendo al t ro n o ,  quisiese vengar  la 
m u e r te  de su padre.

Fácil  le fué á don Mauregalo  ob tener  cl resultado que 
halagaba su ambición aprovechándose diestramente de una 
porción de elementos que favorecían sus deseos. Al justo 
tem or  que lenian los pueblos  de que cl hijo de don F r u e -  
la no abandonaría la idea de aplacar los manes de  su padre  
p o r  medio de una venganza eg em p la r ,  temor  que  fomen­
taban incesantemente las sugestiones del rival y sus adic­
t o s ,  los cuales formaban ya un partido poderoso é  impo­
nen te ,  se ag lomeraban otras circunstancias favorables á 
los proyectos de don Maurcgato .  En todas las córtes  a b u n ­
dan descontentos y ambiciosos dispuestos á la traición para 
saciar  mezquinas  venganzas , satisfacer resentimientos in­
nobles , 6 m edra r  aunque  sea sacriücando á su legítimo 
rey  para  postrarse á los piés de un usurpador .  Hay en to ­
dos os estados otra clase de hombres  díscolos y bullicio­
s o s ,  mal avenidos s iempre con lo quÍNíxistc é inclinados 
p o r  carácter  á las revuel tas ,  sin las cuales no saldrían j a ­
más de la oscuridad  á que  su  escasa i lustración les t ie­
n e  condenados; y todos eslos fueron  otros  tantos in s t ru ­
mentos que  unidos á los demas de que  llevamos hecha 
mención, proporc ionaron á  don Mauregalo la dignidad real 
desposeyendo á don Alfonso que no hizo notable resis ten­
c ia ,  ó p o r  absoluta imposibi lidad, ó por  no ser  causa de 
q u e  se encendiese una g u e r ra  civil que  le habia de p r ivar ,  
acaso para s iem p re ,  de las esperanzas de mandar  algun 
dia el r e in o :  por  lo c u a l ,  aconsejado de doña Adosinda 
pasó á Alava,  en donde subsis t ió ,  hasta que mas adelante 
ocupó el sólio de su padre.

£1 nom b re  de este rey  sc halla notablemente infama­
d o  en las memorias  poster iores de nues tra  historia.  N o  es 
de este l u g a r ,  ni propio dc esle compendio examinar  va­
r ios  puntos  y hechos en que  se funda esla general  d is fa -  
m a c io n ; p e ro  parece que no hay duda  en que don  M aure -  
gato apellidó cl auxilio de A bderram en en esla coyuntura,  
y  que entrando con este motivo en Asturias  su  ejército,  
cometió muy notables escesos,  y en t re  ellos cl dc profa­
n a r  la iglesia de O v ie d o , como se deduce de cier ta piedra, 
que  en su reedificación por  don Alfonso el Casto se puso 
en e l l a ,  en  la cual se refiere este hecho ,  que no pudo 
acaecer en o t ro  tiempo que  en cl de la entrada de las t r o ­
pas auxiliares de A b d e r r a m e n , á quien  se dice a trajo  con 
e l  t r ibuto  de las cien doncellas que ofreció entregarle  ca­
da a ñ o : esceso inveros ím i l , y hecho que tiene conlra su 
verdad toda la buena razón y cr í t ica :  pues no se halla 
mención de él hasta el arzobispo don Rodrigo que  e sc r i ­
b ió  cuatrocientos años después  dcl t iempo en que  se supo­
n e ,  guardando profundo silencio todos los escri tores,  
memorias  y cronicones que  le precedieron: por  lo cual se 
c ree  ser  una  de ias muchas  fábulas que para conservar  los 
cristianos ia aversión á los mahometanos sus enemigos, 
q u e  lenian tiranizadas nues tras  t ierras  y á quienes se p ro ­
curaba echar  de e l las ,  como por  inst into, se iban inven­
tando á proporc ión que se re t iraban los tiempos á que se 
reducían tales invenciones, las que  no dejaban p o r  otra 
p a r te  de tener  cier ta util idad consideradas con otros  r e s ­
petos.

E n  medio dc las imposturas  esparcidas en  nues tras  
memorias  contra  la de es te r e y ,  es constante que conser­
v ó  la paz en su reino todo el t iempo que  le gobernó y que 
en esto siguió el sistema y egemplo de sus antecesores,  
que  considerando la prepotencia do A bder ram en ,  señor 
único de la mayor parte de las Españas ,  se vieron obli­
gados por  razón dc estado á cult ivar  la amistad y alianza

de aquel mismo,  á quien en otros tiempos y en otras c i r ­
cunstancias,  igualmente por  razón de estado, y p o r  razón 
de religión, hubieran profesado irreconciliable enemistad  y 
aversión.

Del t iempo dcl reinado dc don M aurcgato  quedan  po­
cas memorias  en nuestra  historia,  ocupando solamente su 
espacio algunas novedades y controversias  en mater ia  de 
dogma y religión, suscitadas por  Elipando , metropoli tano 
de Toledo,  y combatidas por  San Reato, presb í te ro ,  y 
E le r io ,  obispo de Osma;  cuyos esfuerzos l ibertaron  á los 
fieles de que incurr iesen  en aquellos  e r ro res  y otros no 
menos g ra v e s ,  conlra los que el papa Adriano dirigió una 
epístola á varios obispos de España,  condenándolos ab ie r ­
tamente.

E n  este t iempo A b der ram en  determinó edificar en 
Córdoba una suntuosa mezqui ta ,  q u e  es la que  después  sc 
consagró por  los cristianos al culto del verdadero Dios. 
Para esla fábrica acopió inmensos mater ia les ,  recogiendo 
los muchos que se hallaban en las ruinas  dc los edificios 
romanos  y góticos por  la Bélica,  que empleados en  la 
que  es hoy iglesia m a y o r , formaron y de jaron  á la pos te­
ridad u n  m o num en to ,  no  meaos  del poder  de aquel  sobe­
rano,  que de la falla de conocimientos  de los  moros  en lo­
das las parles de la arqui tec tónica;  pues no hic ieron mas 
que destrozar y desfigurar las hermosas co lumnas y 
demas piezas, que trabajó et p r im o r  y la destreza de 
los romanos:  lo cual verdaderamente  no  cs la mayor  
p rueba  de la instrucción que se quiere  suponer  á  los 
árabes en  aquellos t iempos.

Murió  finalmente don Maurcgato  en P ra v ia ,  donde fue 
sepultado en la era 826 ,  año dc Cristo 7 8 8 ,  habiendo re i ­
nado ,  según la opinión de u n o s ,  seis años ,  según la de 
otros ,  cinco y medio; y algunos reducen  su  reinado á so­
los cinco años.

Ven á mis b r a z o s , amorosa E lv i ra  , 
v e n ,  que esta dulce soledad sabrosa 
gratos ensueños de placer inspira 
bajo u n  cielo teñido de oro y rosa.

Coronas cuelgan con que or la r  l u  frente 
de verdes  hojas y silvestres f lo re s , 
perfumes lleva el deleitoso am bien te ,  
t r inos  al viento dan los ruiseñores .

Aqui  lejos dcl m undo bullicioso 
alivio encuentra cl corazón llagado, 
y  en blanda paz y en inmorta l  reposo 
se aduerme y sueña un  po rven i r  dorado.

Aquí  bajo de u n  olmo susur ran te ,  
recostado en su tronco envejecido,  
veo r ie la r  con brillo deslumbrante  
el rocío en las hojas suspendido.

Aquí  al lanzarse el sol en cl espacio 
veo encenderse á su fulgor  el v i en to , 
derramando una lluvia de topacio 
que inunda la eslension del firmamento.

V e n ,  y olvidemos nuestras  mutuas penas 
que rasgan ¡ ay I nuestro sensible pecho,  
ven , y eslas selvas dc delicias llenas 
nos p res ta rán  su tapizado lecho.
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A m o r  respira la apacible br isa ,  
amor las aves y la clara íuen le  , 
amor  lus ojos y lu  blanda r isa ,  
t u  boca amor  y tu graciosa frente.

Lejos  del mundo en soledad umbría  
encantos ven mis angustiados ojos ; 
y  a! verme ju n to  á l í , señora rnia, 
olvido mi penar  y mis enojos.

T ú  sola enjugas mi quejoso  llanto,  
lú sola me  comprendes  y m e a d o r a s , 
y calmas mi dolor y mi quebran to  
con tus t iernas sonrisas seductoras.

Quiero  vivir y resp i ra r  lu aliento, 
y tus trenzas besar  euagenado,  
qu ie ro  m o ra r  en dulce apartamiento 
y contemplar  las llores y el collado.

Y  el agua que  bullendo se esparrama 
p o r  la tendida y placida l lanura  , 
mojando el césped y la verde  grama 
cuando se aleja y ai rodar  m u rm u ra .

Y  ver  la niebla cual flotante blonda 
allá á lo le jos ,  en lu mar  s e re n a ,  
a r rebozar  iu m u rm u ran te  onda
que  espira triste en ia amar il la arena.

Y oir  dcl bosque las sonantes hojas 
chocarse al soplo del velocc viento
y  revolar  am ar i l len ta s , rojas,  
al  estampar uu beso de contento.

; 0 h !  eslas delicias de eternal ven tu ra  
inundan de placer el alma mía ,  
y  al ver  de lu mirada ia dulzura 
mi eorazon se ensancha y se estasía.

V e n ,  y  olvidemos nues tras  múluas  penas 
que  rasgan j ay I nues tro  sensible pecho ,  
ven,  y estas selvas de delicias llenas 
nos prestarán su tapizado lecho.

JüA N  S e iu ia x o  y  H u r t a d o .

F Ü E . ^ 0 L 0 G 1 A  Y M A G S E T I S K O  Y E L  S R .  C Ü B I .

oco cuerdo  andarás lector  ó lec­
to ra  (y permíteme tu tear te  aun­
que  uo te conozca) ,  si al ver  cl 
ep ígrafe calificas de intempestiva 
ocupac ión ,  la de solazarse el Dó­
m ine  metiéndose en honduras de 
. tamaña p rofundidad ,  pues to que 
Isu objeto es i lustrar le  en todo 
(cuanto pueda con tr ibuir  á  tu  m a-  
l'yor bien. Así p u e s ,  ora te  halles 

l impiándote los dientes con un pal i l lo ,  ora eches bocana­
das de h u m o ,  ora  estes en la cama con un go r ro  de d o r ­
m ir  calado hasta las orejas ,  ora  bosteces de puro  fastidio, 
voy, mal que te pese y mal  que me pese á mí también,  á 
en t ra r  en mater ia .

Como dice el s iempre festivo y bullicioso Fandango, 
el señor  C u b í ,  cl gran  frenólogo y magnetizador español,  
se ha apoderado de ia s i tuación,  y advierte que cuando 
d ig o ,  se ha apoderado de la situación, ninguno de los go­
bernantes ha dado un traspiés; si fueras  á c reer  lal, come­
terías la mas senda necedad que cup ie ra  en humano cale­

t r e ,  pues dejarlas de considerar  que s iempre  el talento y 
las ciencias imperan do quiera.

Si uno de los órganos del partido c o n s e rv a d o r , e l  H e­
raldo, no hubiera espueslo con mucha lucidez las leccio­
nes de magnet ismo y frenología dadas p o r  el señor  Cubí 
en ei Liceo, quizás seria algo mas prolijo en cuanto q u ie ­
r o  manifestarle,  pero me contentaré  con poner te  al c o r ­
r iente  de lodo, y del ju ic io  que debes fo rm ar  sobre tan  in ­
teresantes  estudios.

Trabajo in terminable  f u e r a , esponer  á continuación 
el s innúmero de documentos que  tengo á la vista para  
p robar le  la veracidad de lo que á continuación verás  si 
esto leyeres; los facultativos de R e u s ,  Tarragona  y Zara­
goza, han confirmado ser  el señor  Cubí en frenología y 
magnetismo un profundo  conocedor, un hom bre  digno de 
loor  y gloria,  y yo ie l lamaré el gran  f renó logo  y magne­
t izador español.

Frenología  es voz der ivada de los vocablos gr iegos.  
« P i i R E N »  a lm a ,  y L o g o s ,  discurso:  por  poco que  tengas 
desarrollados oh!  lector,  lectora ,  oidor ú oidora, los ó r ­
ganos de la inteligencia,  frenológicamente hablando, com ­
prenderás  que la palabra frenología significa discurso so­
b re  el alma. Pero  hoy dia se ha traducido esta significa­
ción en la de fisiología dcl ce lebro .  A h o ra  , iniciado ya en 
ese ep í te to ,  voy á es'pliearle m uy en r esúm ou  lo que  ha­
ce el señor Cubí  con la ciencia de frenología y ma«-ne- 
t ismo.  °

Ni la diplomacia de T a ü le ra n d ,  ni la de Metíernich ni 
la hipocresía de un jesuí ta ,  fueran suficientes para ocultar le  
al  gran  frenólogo las propensiones ya buenas ya malas 
que  te adornan  ó de que adolezcas por  medio del ce lebro  {y 
no lo contundas  con el cráneo); p o r  medio de tus órgauos 
mas ó menos desarrollados sab ras ,  á pesar  tuyo, si eres 
orgulloso, c i rcunspecto, amante,  si t ienes talento, chiste,  
ó r d e n ,  devoción,  benevolencia y mil otras calidades; te 
a tu rd irás  de ver  cuál lee en lu in ter io r  lo mismo que  si 
tuvieras  una^ ventana en cl eorazon, como queria  el dios 
Alomo. Quizás no le sepa bien esa r ev e lac ión , quizás  te 
r ics  á carcajada tendida,  quizás temes verle en la p resen­
cia de un ju ez  al cual es imposible ocul tar  tus incli­
naciones, y q u iz á s , en f in ,  deseas verle consultar le y  se­
g u i r  con asiduidad los consejos que le diese u n  se r  ca­
paz de labrar  l u d i d l a  abriéndole  una senda que  jamas 
hubieras  soñado en seguir .  Séase de esto lo que se fuese,  
si  mi consejo merece  algún aprecio ,  creo qne harías de 
todos modos muy bien en consultar al gran  Ireuólof^o; si 
p ropendes  á malos sentimientos ,  para cor reg i r los  p*or u n  
estudio constante,  y si tienes talento, inteligencia y buenas 
calidades | iara l legar á se r  úti l  á tu patria abrazando el es­
tado al cual t iendan tus naturales disposiciones.

Pasemos al magnetismo: este según el señor Cubí,  es un  
fluido que se genera ó forma en nuestro sistema nervioso,  
el  cual pues to  eu acción por  nosotros mismos ó p o r  alguií 
agente es tcrno produce cierta clase de somnolencia llama­
da sueño magnético.

Crees ó no crees en el  magnetismo? si crees haces muy 
mal  y si no crees haces muy bien; yo que creo y  he p r e ­
senciado cien egemplos y casos de somnolencia  con i ten 
mas infinitos fenómenos,  que te podría  c i ta r  personas  que 
p o r  medio dcl magnet ismo han curado sus  enfermedades, 
yo que bo visto á sonámbulas leer  con el estómago y espal­
das sin órganos intermedios,  yo  que podría  n o m b ra r te  ade­
mas, u n  sugeto que no creyendo en todos los efectos que 
puede producir  ese fluido natural  se presentó al señor Cubí 
r iéndose de sus doctrinas y quedó magnetizado en cl acto, 
le aconsejo encarecidamente no c r e e r lo ,  pues  debes juzgar  
por  tus propios ojos,  y  te aconsejo no creer lo  también,  
porque  de recomendarte  lo contrar io  podrías  ser  lan cán­
dido y tan de buena fé que  fiando de buenas á p r im eras  en 
mis palabras,  le acostaras t ranquilo  no  acordándole ya 
mas ui dcl magnetismo ni  de los bienes cuyo manantial 
indudablcmcnle es. Cosas de tanta trascendencia merecen
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u n  exámen detallado, prol ijo,  profundo y filosófico; de­
ben mirarse  no con ojos ágenos, sino viéndolo, palpándolo 
y  no r indiéndose mas que  á la evidencia.  Así,  amigo mió, 
y  perdona la rapidez de nues tra  amistad, si te hallas en Ma­
drid  no desperdicies la ocasión de convencerte ,  de admirar  
y quizás aun de entusiasmarte y olvidar  por  u n  momento 
los asuntos domésticos; si en una provincia , hazte con obras 
que  ins t ru i r te  puedan ,  y si t ienes la dicha de  ver  algún 
dia p o r  el lugar  dc lu permanencia  al gran  frenólogo y 
magnetizador,  date prisa en salirle al encuentro y en ad­
q u i r i r  conocimientos tan grandes  como úti les ,  lan ra ros  
como ciertos.

La frenología  y el magnetismo son dos ciencias de in­
mensas y venlajosaV aplicacionnes, y el señor  Cubí  es sin 
disputa uno de los mejores  intérpretes  de ellas. Algunos 
incrédulos  incapaces de ju zg a r  y demasiado tercos  para 
q u e r e r  ver ,  han tra tado dc negar la veracidad  de la pr ime­
ra  y la existencia de la o l ra ;  quién se a t reverá  á negar  la 
perspicacia de Napoleón,  su p ro fundo  conocimiento para 
j u zg a r  á p r im era  vista de todas las calidades dc un hom ­
b r e ?  Cier to , él no penetraba en su in te r io r ,  e ran  pues ne­
cesarias señales es leriores ,  luego existen, y por  consiguien­
te  la frenología es una verdadera  ciencia cuyos teoremas se 
demuestran  palpablemente.  El  mismo capitán del siglo r e ­
cibía en sus reuniones  á la condesa d e . . . .  quer ida  de 
Luis  XVIII ,  esta como se puede suponer  participaba todo 
cuanto se hacia,  á su destronado amante,  y Napoleón á pe­
sar  de apreciarla  en sumo grado ya p o r  su talento como 
p o r  su herm osura ,va r ia s  veces le dijo después  de haberla 
m irado  fijamente: «Señora, me hacéis una guerra  poco leal, 
«pues os recibo  en calidad de amiga y no cual em ba jado -  
«ra de mi enemigo Luis.» Si esto podia t raslucirse  en 
una m u g e r ,  en u n  ser  que  es el fingimiento y disimulo 
personificado, se negarán  aún las verídicas p ruebas  d é l a  
f reno log ía? . . . .

E n  cuauto al magnet ismo,  solo añadiremos dos pala­
bras : esta ciencia empieza ahora ; Eranz Antón Mcsmer , 
quiso p r o b a r  que con él se p u ed en  c u r a r  todas las enfer­
medades ; mucho p re tender  es, mas no hay duda alguna en 
que  el magnetismo puede conducir  á portentosos d e sc u ­
br imientos  y ab r i r  inmenso campo á la medicina.

Reciba el  señor Cubí  la mas sincera enhorabuena y 
siga sin t regua  ni descanso trabajos que tanto le honran  y 
tamaño bien p roduc i rán  á sus compatriotas.

E l Doncel.

0p C tC tC lO M C ó

VERIFICA D A S P O R  E L  C E LE B R E SR. CUBI.

D .  Francisco  Cea.

L e  falta en e rg ía  de  ca rá c te r .  L u c h a  s iem pre  c o n s i ­
g o  m ism o .  B u e n  c o ra zó n ,  demasiado buen o .  S en t im ien ­
to  de  lo  b e l l o , s en t im ien to  poét ico .  Busca  s iem pre  el 
p o r  q u é  de las cosas.  Su  pa r le  in telectual  supera  las de­
m as ,  y  si se ded icara  á  u n a  c a r re r a  en  la  que  n o  e n t r a ­
sen  las c iencias  y  las  l e t r a s , ser ia  desgrac iado .

D . Sergio A ygua ls  de Izco .

C arác te r  f i r m e ,  dom inado  p o r  la  benevolencia .  B e ­
nevolencia  escesiva. Solo tiene apego  á  los lu g a re s  don­
de  le v a  b ien .  Cabeza  de planes .  Fac i l idad  en  co n s t ru i r .  
R ese rvado ,  as tu to ,  reflexivo.  P a r t e  in te lec tua l  b ien  des­
ar ro l lada .

D . E la d io  GironcUa.

H a  de  es ta r  en  c o n t in u o  m o v im ien to  y  acción .  
Tem p le  de  h ie r ro  p a r a  e l t raba jo  y  es tudio .  I m p e tu  y  
acom et im ien to .  Cabeza de l u c h a s ;  pe ro  te r r ib le s ,  has ta  
pe r jud ica r  su  salud.  L e  fa l ta  c i rcunspecc ión .  P a r t e  i n ­
te lectual  b ien  o rgan izada .  E s  codic ioso p e ro  n o  avaro .  
Su  cabeza  es g r a n d e  y  necesa r iam en te  debe eg e ro e r  en 
la v ida  u n  in í lu jo  cons ide rab le  en  los dem as  h o m b res .

D .  Ahdon Terradas.

S u m am en te  terco  en  sus op in iones  é  ideas. Respe to  
á  los h o m b re s  en g e n e r a ! ,  p o c o ;  solo á aque l los  q u e  
cons ide ra  de g r a n  m ér i to .  B as tan te  b u e n  c o ra zó n .  G e ­
n io  t ris te  y  desesperanzado .  B u e n a  pa r le  in te lec tua l  y  
a rm ó n ic am en te  desarro l lada .  T ien e  m u c h a  c o n s l r j i c t iv i -  
d ad ,  y p o r  cons igu ien te  ser ia  b u e n  d i re c to r  de fáb r ica ,  
b u e n  co m erc ia n te  p rác t ico ,  b u en  m édico  o p e r a d o r .  D e ­
be  p r o c u ra r  n o  s e r  tan  im pres iona t ivo  á  las ofensas  y 
de tener  los  ím pe tus  de  su  i ra .  P o c a  adqu is iv idad .  Si 
b ien  es sospechoso y  r e s e r v a d o , pu ed e  se r  im p ru d en te  
p o r  fal ta  de c i rcunspecc ión  y  s o b ra  de  acom et iv idad .  
M em o r ia  local.

O bsé rvese  q u e  n o  le o y ó  h a b la r  p a r a  q u e  coligiese 
p o r  el acen to  de  qué  p ro v in c ia  e r a  n a t i v o , y  t a m p o c o  
conocía  su n o m b r e ; todo  esto  in f luye  p a r a  q u e  causase  
ad m irac ió n  oír le  dec i r  después  d e  es lender  la  no ta :  «Que 
la  cabeza  de  a q u e l  suge lo  e ra  e l  v e rd a d e ro  t ipo de l  c a ­
r á c te r  ca ta lao.»  E l  seño r  T e r r a d a s  es  co n  efecto de  la  
p r o v in c ia  de  G erona .

D . Wenceslao A y g u a ls  de Izco .

F i rm e z a  de  c r r á c te r  has ta  la  t en ac idad .  N o  respeta  
á  nad ie  m as  q u e  á  los que  su  ju ic io  le  d ic ta .  H u m a n i ­
ta r io .  Comple ta  se ren idad  en  los  pe l igros .  V a lo r  m o ra l .  
Poco  d e s t ru c to r .  R ese rv ad o  y  a s tu to .  G ra n  deseo de 
a d q u i r i r .  P a r t e  in te lec tua l  m u y  d esa r ro l l ad a ,  m u c h o  
m as  la  ana l í t ica  y  descr ip t iva  q u e  l a  s in té t ica .  C o o r d i ­
na y  clasifica con  faci lidad su m a .  G r a n  len g u ag e  y  m e ­
m o r ia  de  localidades. R ec o n c en t ra c ió n  de ideas .  G en io  
t r i s te .

IN T E R E SA N T E .

E n  l a  Sociedad  L i t e r a r i a ,  calle de San  R o q u e ,  es tá  
dc  v en ta  el  M a n u a l  p r á c t i c o  d e l  m a g n e t i s m o  a n i m a l  

p o r  T e s t e ,  d o c to r  en  medisána de  la  facul tad  de P a r í s ,  
t raduc ido  y  r e fo rm a d o  p o r  el s eñ o r  C u b í . E s ta  o b r a  i m ­
p o r ta n te  cons ta  de  u n  to m o  de 3 6 4  pág inas  y  se vende  
p o r  1 4  reales  en Madrid .

E l  M a g n e t i z a d o r ,  n o ve la  de F e d e r i c o  S o ü l i é  que  
p u b l í c a l a  S o c i e d a d  L i t e r a r i a ,  conf i rm a  las m arav i l lo ­
sas v e rdades  del m agne t i sm o .  E s ta  o b r a  in s t ru c t iv a  y  
a m e n a  co n s ta rá  de  c u a t ro  to m o s .  Se h a  r e p a r t id o  y a  el 
segundo  y  en  b rev e  sa ld rán  los re s tan tes  al p recio  ín f i ­
m o  que  se ind ica  en  es te p e r ió d ic o ,  sección de  B i b l i o ­

g r a f í a .

E l  señor  Ciilií con t inúa  en  su h a b i t a c i ó n , calle 
de  la  V ic to r ia ,  n ú m e ro  3 ,  c u a r to  segundo  de  la  de­
r e c h a  , hac iendo  exám enes  frenológicos  á  2 0  reales  
p a r a  las personas  crecidas  y  10  p a r a  los n iñ o s .

T a m b ié n  d a  lecciones y  clases de m ag n e t i sm o  en  
las casas donde  se le l l a m e , á  p rec ios  convencionales .
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E1 r o m a n l ic i s m o  h a  desaparec ido  de  la  escena 
e sp a ñ o la ,  y  lo senlimos p o r q u e  u o  d e jab a  de t e n e r  
lances m u y  bonitos .

PALMETAS.
DIALOGO XYIII.

E L  D O M IN E  L U C A S  Y  C A R T A P A C IO .

Cartapacio. A h o r a  sí q u e  es tamos  a v i a d o s ,  s e ñ o r  
D ó m in e .

D óm ine  Lucas. P o r  q u é  r a z ó n ?
Cartapacio.  F r i o l e r a ! . . .  E l  p r im e r  d ia  se  h u n d e n  

lodos  los es tablecimientos  de M adr id .
D óm ine  Lucas. C a n a r io !  pues  q u é . . .  v a  á  h a b e r  

r e v o lu c ió n ?
C artapacio .  N o  la  v a  á  h a b e r ,  q u e  la  h a  hab ido  

y a . . .  R ev o lu c ió n  de  t a r i f a s . . .  á  c u y a  cabeza  se ha l laba  
s e g u ra m e n te  un  pa r ien te  de  Cários Q u in to ,  si  h em o s  de 
co legir lo  p o r  el apel lido.

D óm ine  Lucas. H o m b r e ,  n o . . .  E l  s e ñ o r  Q uinto  no  
es pa r ien te  de D. C a r lo s . . .  a l  c o n t r a r io  , es su je to  a p r e ­
ciable y  en tendido .

Cartapacio. D e  g r a n d e s  cosas p o d r á  e n t e n d e r ;  pe­
ro  lo  q u e  es de a r r e g l o  de c o r r e o s . . .

D óm ine Lucas.  Q u ién  es el  q u e  n o  h ac e  e n  este 
m u n d o  u n a  pif ia?  ^

Cartapacio .  Y a ;  p e ro  es doloroso  q u e  u n o s  lo y e r ­
r e n  y  o t ro s  lo paguen .

D óm ine Lucas. Eso  es v e á ^ d . . .  P e r o ,  á  q u é  v iene  
todo  eso?

Cartapacio.  V iene  á  q u e  la  Sociedad L iterar ia  nos  
d e ja  el p r im e r  dia  cesa n tes , esclaustrados  de l a  r e d a c ­
c ión , y  cá tenos  us ted  en  el g r e m io  de  los  h e r m a n o s  de  
la  gazuza .

D óm ine Lucas.  P e r o  p o r  q u é ?
Cartapacio.  P o r q u e  si lo s  es tab lecimientos  t i p o g rá ­

ficos m a n d a n  las ob ras  p o r  el c o r r e o ,  n o  solo l legan  
m o j a d a s ,  m a n ch ad a s  de  b a r r o ,  e s t ro p e ad a s ,  inservibles  
p o r  c u a t ro  gotas  q u e  nos  reg a le  el  c i e l o , s ino q u e  los 
p o r te s  asc ienden  á  m as  q u e  los p ro d u c to s  de  las suscr i -  
c i o n e s ; y  si se s i rv e  u n o  de la  C o n d u c to ra , n o  se sabe 
á  dónde  conduce  es ta b u e n a  s e ñ o ra  sus  c a r g a m e n to s ,  y  
los  suscr i to res  t r i n a n  con  r a z ó n ,  y  sob re  todas  eslas 
pérd idas  e n o r m e s , b a y  q u e  h a ce r  nuev as  r e m e s a s ,  y  
n u e v a s  ediciones,  y  p a g a r  n u ev o s  sa la r ios ,  y  q u é  sé yo .

D óm ine Lucas.  Confieso ,  a m ig o  m i ó ,  q u e  t i en e  
us ted  m u c h a  r azó n  en  todo.

Cartapacio,  Y  lo p e o r  d e  t o d o , es q u e  la  nu ev a  
tar ifa de  co r reos  es a l t a m e n te  sacr i lega  y  c o n t r a r i a d l a  
ley  de  Dios .

D óm ine  Lucas.  C óm o as í?
Cartapacio.  O iga  u s t e d ,  que  le  v o y  á  co n te s ta r  en 

v e r s o :
T o d a  g en te  t im o ra ta  

dice:  el q u in to  no  m a la r ,  
y es preciso  confesar  
q u e  el Quinto  es el q u e  nos  m ata .

M A R IA ,  L A  H I J A  D E  U N  J O R N A L E R O ,

novela  o r ig in a l  española.

Se h a n  r e p a r t id o  las  c u a t r o  p r im e ra s  en t reg as  de 
es ta lu josa  publ icac ión  de la Sociedad L i te r a r ia ,  h a ­
b iéndose  dupl icado la l i r a d a  de  e jemplares  p a r a  a te n d e r  
á  los co n t in u o s  pedidos.  E s t a  o b ra  es b a ra t í s im a  a te n ­
dido su lu jo ,  la p rofus ión  de escelentcs  g rab ad o s  y h e r ­
m osís im o papel.  E s t á  de m u e s t r a  en todas  las p r inc ipa­
les l ib re r ía s  del  re ino .

L A  C R I O L L A ,

novela  original del tio F idel.

Se h a  r e p a r t id o  el t o m o  segundo  y  ú l t im o  de es la 
in te resan te  o b ra .  Se ven d e  p o r  8 reales  en  M adr id  y  10 
en  las p ro v in c ia s ,  f ranco  el po r te .

V O L T A I R E .

L a  colección de  nove las  escogidas d e  es te célebre  
e sc r i to r ,  c o n s ta rá  de  6  to m o s .  Se  h a n  rep a r t id o  el p r i ­
m e ro  y  s e g u n d o  t o m o , y  s igue  ab ie r ta  la  suscr ic ion  p o r  
t o m o s , á  4  rea les  en  M adr id  y  5 en las p rov inc ia s  f ran ­
co el p o r te .
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EL PILLUELO DE MADRID.

Esta obra original del señor García Tejero , es ins­
tructiva y amena. Consta de 3 tomos y se vende com­
plela á 15 reales en Madrid y 18 en las provincias, 
franco el porte.

EL MAGNET^ADOR,

novela  or ig inal del célebre Federico  Sou lié  traducida
p o r  el Doncel.

Treinta mil ejemplares de esta magnífica o b ra , no 
bastaron para satisfacer, la pública ansiedad. Es alta­
mente interesante'é Instructiva. Constará de 4 tomos. 
Se han reparticTo el primero y segundo, y sigue abierta 
la suscricion á 4  reales en Madrid y 5 en las provincias 
franco el ^orte gor cada tomo.

LOS SIETE PECADOS CAPITALES.

p o r  E u g e n io  S u e ,  traducc ión  de don Wenceslao A y g u a ls  
de Izco . Obra ilustrada  con pro fus ión  de grabados. 
E d ic ió n  de la  S o c i e d a d  L i t e r a r i a  de A ladrid .

Recomendamos la lectura del prospecto de esta obra 
baratísim a, pues á pesar de su cstraordinario lujo se 
publicará en breve por tomos á  5 reales en las provin­
cias franco el p o r te , y 4 reales en Madrid ; concediendo 
ventajas á  los que se suscriban i n m e d i a t a m e n t e .

4

EL CANCIONERO DEL PUEBLO.

Colección de novelas, cuentos, comedias, cancio­
nes, ect., de los señores Villergas y Ayguals de Izco. 
Consta de 6 tomos y se vende toda la obra por 24  re a ­
les en Madrid, y 30 en las provincias franco el porte.

El terremoto de la Hartiulca.
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